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del libro Huerta deja entrever la necesidad de tra-
bajar con otros escenarios más propicios a los ac-
tuales, ya que tanto el museo como la escuela en 
el entorno tardocapitalista que habitamos impone 
ritmos y dinámicas que poco o nada favorecen el 
establecimiento de relaciones duraderas, flexibles 
y horizontales que son tan necesarias para la edu-
cación. En este sentido, afirma que «El tiempo nos 
permite indicios y ritmos. Es conveniente iniciar 
cada nuevo proceso concediéndonos un tiempo. 
La reflexión requiere de tiempo. Y la reflexión crí-
tica necesita, además, un aporte contagioso de 
ideas, análisis y estudio. Para favorecer la energía 
que desarrollamos en nuestros proyectos hemos 
de marcar hitos temporales, describir rasgos cul-
turales, suscribir imaginarios y definir posiciona-
mientos de orden político, implicaciones sociales, 
asumir responsabilidades». 
Enriquecen sustancialmente la publicación los ca-
pítulos dedicado al panorama iberoamericano, a la 
ciudad como museo y maestrosymuseos.com. Estos 
tres capítulos aportan novedosos puntos de vista a 
las tradicionales publicaciones dedicadas a estos te-
mas. Por una parte, en «El panorama iberoameri-
cano» podemos conocer de primera mano la reali-
dad de países de Chile, Uruguay y Cuba, los retos que 
afrontan y los interesantes proyectos que desarrollan; 
en «La ciudad como museo» se adentra en aspec-
tos relacionados con el espacio público y la educa-
ción. Si antes apuntábamos que escuela y museo son 
herederas del proyecto ilustrado, el espacio público 
como espacio en el que la esfera pública se privilegia 
es otra herencia de ese periodo y constituye las bases 
de nuestro mundo hoy. Y, por último, en «maestros-
ymuseos.com» hace una clara y acertada defensa de 
la red como un posible espacio común que salve la 
distancia que separa museos y escuelas. 
Este libro supone una interesante y perso-
nal aportación al panorama bibliográfico y pro-
pone un análisis de la realidad y las posibilidades 
de aprendizaje que pueden reportar las colabora-
ciones entre educadores de museos y de escuelas. 
Una clara apuesta por la necesidad de establecer 
este tipo de vínculos a pesar de las dificultades que 
tanto escuela como museo atraviesan en esta cri-
sis económica global. Porque tanto museo como 
escuela pueden ser los espacios en los que pensar 
una democracia más justa y desde los que mostrar 
a los alumnos las posibilidades de un mundo que 
aún está en construcción.  ■ pablo martínez. Res-
ponsable de Educación y Actividades Públicas. Centro de Arte Dos 
de Mayo (CA2M, <www.ca2m.org>) 
Paco Pérez Valencia 
Tener un buen plan. La hoja de ruta de toda 
colección: el plan museológico
Gijón: Ediciones Trea, 2009
Tradicionalmente los museos de arte se han consi-
derado como aquellos museos más estáticos, más 
hostiles a los cambios en cuanto a lo que planes y 
discursos museológicos y museográficos se refiere. 
En este contexto, Paco Pérez Valencia propone al-
ternativas y recursos a este modelo tradicional. En 
Tener un buen plan encontramos todo aquello ne-
cesario para elaborar un correcto plan museológico, 
adaptado a las necesidades actuales y con múltiples 
referencias, que pueden servir como modelo en los 
diferentes contextos donde se pueden encontrar las 
colecciones de arte.
El autor defiende dos conceptos básicos en esta 
obra. Por un lado, remarca la importancia de la 
colección artística es un ejercicio de responsabili-
dad y desde esta posición se debe cuestionar todo 
aquello que no esté destinado a cambiar el mundo 
en que vivimos, planteado como un servicio social 
y democrático, desde la mediación de los creado-
res hasta los distintos tipos de público (p. 19). El 
arte nunca ha sido neutro, y en estos momentos, 
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nunca el arte y las colecciones han tenido tantos 
medios para ser difundidos y llegar a tantos tipos 
de público.
Por otro lado, Paco Pérez Valencia, de manera 
rompedora, propone un cambio en el concepto 
de plan museológico tradicional de los museos de 
arte. Él nos sugiere un plan meditado y ordenado. 
Tal como dice, «como en las buenas películas, es 
imprescindible planificar las cosas que se van a ha-
cer y cómo hacerlas», pensar cada paso, prever los 
posibles problemas y generar la acción, siempre 
con un posible plan B alternativo. Pero todo ello 
combinado con nuevas ideas, todos los recursos a 
nuestro alcance y sin dejarnos llevar por la iner-
cia. En este punto insiste en un concepto presente 
a lo largo de toda la obra, y es el hecho necesario 
de que el museógrafo dote a la colección de arte 
de personalidad propia. Un plan museológico no 
es solo estructurar una colección de arte, sino que 
se trata de una forma de plantearla, de dotarla de 
una identidad y de planificar su transmisión a los 
diferentes tipos de público, ahora y en un futuro.
A partir de estos dos conceptos el autor nos 
marca la ruta a seguir en la elaboración de un buen 
plan museológico. En este sentido, la primera parte 
versa sobre la importancia sobre el mantenimiento 
y la conservación de la colección, seguido de cómo 
esta se debe desarrollar. Como último punto, el 
autor pone mucho énfasis en remarcar la impor-
tancia de la proyección internacional de las colec-
ciones y la necesidad de darlas a conocer en ferias 
de arte, tanto nacionales como internacionales. En 
este caso, facilita diferentes encuentros relevantes 
en estos contextos, como son la feria Arco, que se 
celebra anualmente en Madrid, o las diferentes or-
ganizaciones nacionales que pueden servir de pla-
taforma para dar a conocer las exposiciones, como 
la Agencia Española para la Coperación Interna-
cional para el Desarrollo (aecid) o la Sociedad Es-
tatal para la Acción Cultural en el Exterior (Sea-
cex). Y como en todo proyecto, la planificación es 
esencial, pero lo es aún más la coordinación con 
el equipo humano. El autor, a diferencia de las po-
líticas de la mayor parte de empresas que gestio-
nan servicios culturales para museos, propone y 
recalca la gran importancia de vincular e implicar 
a todos los trabajadores en el proyecto diseñado 
para potenciar la pertenencia a él.
Y para desarrollar un buen plan hace falta se-
guir una serie de puntos que el autor especifica. 
Podríamos agruparlos en dos tendencias: la pri-
mera, que consiste en una correcta difusión del 
trabajo a nivel nacional como internacional; y la 
segunda, relacionada con el plan de comunicación 
del proyecto, donde tienen una vital importancia 
el plan pedagógico integral y el planteamiento di-
dáctico de la colección. Es decir, lo relevante en 
este caso no solo es la obra de arte, que por sí sola 
es difícil que llegue a todos los públicos, sino más 
bien los discursos y recursos que se elaboran a par-
tir de ellas. En definitiva, esto último es uno de los 
principales elementos que conforma la identidad 
de una colección.
Los siguientes capítulos de la obra están de-
dicados a los contextos próximos a la elabora-
ción del plan museológico, es decir, a todo aque-
llo que envuelve la colección. En primer lugar, el 
autor plantea la necesidad de la incorporación de 
investigación, arte e innovación, comprendiendo 
la integración de nuevas tecnologías en los plan-
teamientos museográficos. De esta manera, quiere 
romper con el clásico discurso estático de los mu-
seos de arte. Recursos como Youtube, Facebook, 
Twitter, blogs o similares pueden ayudar enorme-
mente a acercar la colección de una manera más 
democrática al público, de igual manera que a tra-
vés de estos canales cualquiera puede participar en 
ella. En sus palabras: «El uso de nuevos soportes 
está ensanchando el escenario para el espectador, 
el arte puede llegar a cada rincón, cada vez con 
más facilidad. […] Los museos no pueden que-
dar ajenos a la velocidad que impregna la misma 
vida, por el contrario, su supervivencia les obliga 
a aliarse con los instrumentos que encuentran a su 
alrededor» (p. 37). Y todo esto está ligado a quien 
puede diseñar una exposición. Es decir, nuestro 
autor pone mucho énfasis en la relación universi-
dad-empresa y cómo de esta unión, que no tiene 
que ser puntual, pueden surgir proyectos intere-
santes. Los museos se pueden beneficiar enorme-
mente, ya que de esta manera las nuevas ideas ges-
tadas en la universidad o otros contextos pueden 
tener una plasmación real.
En el tercer capítulo, en cambio, el autor ana-
liza cómo tiene que ser un plan museológico y qué 
cualidades tiene que tener para ser consecuente 
con su discurso y su entorno. A modo de ejem-
plo de cómo tiene que ser esta «museografía de 
compromiso», se discute el caso del Espacio Es-
cala, sede de la Colección Cajasol, donde Paco Pé-
rez Valencia ha dirigido diferentes ámbitos, desde 
el diseño museográfico hasta el desarrollo del pro-
grama. Con los ejemplos de la programación po-
demos ver de un modo práctico todo aquello que 
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se ha expuesto anteriormente en capítulos ante-
riores. Incluso tenemos una serie de fotografías a 
color en la parte central del libro que ayudan a 
comprender mucho mejor todo aquello comen-
tado. Se trata de un capítulo muy práctico y didác-
tico, ya que mediante textos y propuestas reales, el 
autor nos explica y justifica su posición.
Y por último, los dos capítulos finales están re-
lacionados con el contexto actual donde se sitúan 
los museos y la posición que adoptan en esta tesi-
tura. En el cuarto capítulo se expone el papel de los 
museos en un contexto de crisis económica como 
la actual y qué tipo de público acude o no acude a 
los museos. Con esta reflexión, nuestro autor con-
ciencia al lector de la importancia de «tener un 
buen plan» y elaborar discursos diferentes para 
cada uno de los muchos tipos de público, empe-
zando por los escolares y llegando hasta sus fami-
lias. Y para enlazar con el capítulo final, tal como 
él dice, «no puede haber vacilaciones, las nuevas 
ideas deben proyectar frescura a un espacio que 
ha perdido vitalidad. Hay que seguir ganándose 
al público, haciéndole atractivo nuestro esfuerzo, 
como un cortejo permanente» (p. 71). En relación 
a esto, en el último capítulo se expone la otra cara 
de la moneda: ¿que intereses hay detrás de una ex-
posición? El autor nos expone la importancia de 
defender la ideología propia detrás de la colección. 
El autor dedica un apartado casi autobiográfico a 
comentar la persona y la obra del artista sevillano 
Paco Molina en el contexto de su obra y su punto 
de vista. Y en último lugar hace una breve refe-
rencia a la rentabilidad de las exposiciones y a los 
modelos existentes en las diferentes instituciones 
culturales.
Para finalizar el libro, hay un ameno epílogo en 
tono autobiográfico, en el que nos explica breve-
mente cómo un plan museológico poco tradicio-
nal elaborado por él para una plaza (que al final 
no le fue adjudicada) en el Museo de Arte Reina 
Sofía acabó siendo reaprovechado para la Exposi-
ción de Arte Cajasol, de la cual es director desde 
hace dieciséis años.
Se trata de una obra necesaria y relevante en 
el campo de la museografía en contextos de co-
lecciones de arte, ya que abre nuevos horizontes e 
invita a la reflexión. Es una lectura altamente re-
comendable que da alas a todo aquel que quiera 
aplicar nuevas ideas en los museos de arte, pero 
siempre «teniendo un buen plan». ■ maria yubero. 
Grupo serp (Seminari d’Estudis i Recerques Prehistòriques), Univer-
sidad de Barcelona
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